Segunda función:

Además de regular el equilibrio hidrosalino y excretar desechos nitrogenados, los riñones cumplen otra función importante: regulan la concentración de iones hidrogeno (el pH) de la sangre. 

El pH de la sangre es una variable critica porque influye en la estructura y por lo tanto, en la función de las proteínas. 

Una forma de reducir los cambios de pH en una solución química es agregar un amortiguador o buffer, en una sustancia que puede absorber o liberar iones hidrogeno. Los principales amortiguadores en la sangre son los iones bicarbonato, que se forman de la disociación de acido carbónico, que a su vez esta formado por la hidratación de CO2 de acuerdo con la siguiente reacción de equilibrio:

CO2+H2O↔H2O↔H++HCO3-
Puede verse que si se agrega un exceso de iones hidrogeno a esta mezcla de reacción, la reacción se desplazara hacia la izquierda y absorberá el exceso de H+. Sin embargo, si los iones hidrogeno se extraen de la mezcla de reacción, la reacción se desplazara hacia la derecha y aportara más H+.

El sistema buffer del CHO3- es importante para controlar el pH de la sangre porque puede impulsarse la reacción hacia la derecha o hacia la izquierda en forma fisiológica. Los pulmon3s controlan los niveles d CO2 en la sangre, alterando la porción ácida de la reacción. El CO2 se considera la porción ácida, ya que si segrega CO2, la reacción se desplaza hacia la derecha, lo que produce mas iones H+. Los riñones controlan la porción básica de la reacción H+  de la sangre y devolverle HCO3-. Los túbulos renales secretan H+ al líquido tubular y reabsorben HCO3-. El riñón tiene otros sistemas secretores y de reabsorción que aumentan su capacidad para controlar el pH sanguíneo.
